
 
DIARIO DE BITÁCORA DEL PROS 

 

AGNYEE TRAS LA ESTELA DE ELCANO 

 

10 DE AGOSTO 2019- 8 SEPTIEMBRE 2022 

ENTRADA 11.3: ETAPA LIMA- GUAYAQUIL (3) 

EL CALLAO 22 DE SEPTIEMBRE DE 2021  

 

LOS ADELANTADOS EN LIMA.  (Tercera entrega) 

El viernes 3 de setiembre Arantza y Luis están ya incorporados y 
al tanto de la situación. Los ¿adelantados? ya somos cinco y las 
reparaciones y la limpieza del Pros experimentarán un gran 
progreso. Sin noticias de la Embajada sobre nuestra situación 
administrativa y esperando una diagnosis desfavorable sobre el 
estado del molinete, debemos descartar un inminente zarpe y 
entrar de nuevo en escenario de incertidumbre. Realizadas las 
labores de limpieza, un buen número de reparaciones y dejadas 



 2 

otras pendientes para Guayaquil, los adelantados veteranos, que 
llevamos un mes de destierro en La Punta, estamos un punto 
cansados y abatidos. La llegada de nuestros compañeros, 
nuestro carácter y darnos pequeños placeres nos ayudan a 
recuperar el ánimo. El sábado almorzamos en el Yacht Club: el 
trato amable de su chef Reynaldo, el ambiente relajado y la 
magnífica comida peruana, nos reconcilian con el mundo. El 
domingo visita turística a Lima con comida en cevichería típica. 

Entretanto, Juan, el mecánico, nos da noticias del estado del 
motor del molinete. Hay que reponer dos cojinetes de aguja y 
sustituir dos ruedas que tienen sus coronas melladas. La 
reposición de los cojinetes no parece problemática, pero la 
fabricación de las dos nuevas ruedas, el montaje del motor y las 

pruebas correspondientes nos 
llevarán una semana. Es otro 
serio inconveniente y más 
considerando que el molinete 
fue reparado en el Algarrobo, 
en la quinta etapa, y no ha 
trabajado más de tres o cuatro 
fondeos. La conclusión es 
clara: o bien el acero utilizado 
no era el adecuado para las 
fuertes tracciones exigidas, o 
el montaje fue poco 
escrupuloso. 

 

Tema que merece comentario específico es el de 
aprovisionamiento de repuestos para el Pros. El Pros por 
veteranía y complejidad de sus sistemas eléctricos y mecánicos, 
y como todos los veleros, es un gran consumidor de todo tipo de 

Engranajes dañados 
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accesorios. Las duras condiciones en las que ha permanecido 
inmovilizado han deteriorado de forma irreversible muchos 
elementos. De algunos había repuesto y de otros no. La 
búsqueda en un entorno desconocido como es el “Gran Lima” ha 
resultado muy trabajosa y desde La Punta más. En La Punta no 
encontramos más comercio que el básico de alimentación y de 
cuidado personal.  Existe una tienda náutica, pero con escaso 
producto y mucho catálogo, en gran parte agotado y sin 
intención de reposición. Las ferreterías, que asisten al inmediato 
puerto del Callao, están concebidas para el aprovisionamiento de 
mercantes y no para “las delicadas necesidades” de los veleros. 
Además, y a pesar de la globalización, todavía imperan los “usos 
y costumbres”: calibrados en pulgadas, voltajes incompatibles, 
etc. Para remedio de cualquier necesidad la respuesta ha sido: ir 
a Malvinas. 

Situación del Pros 

Malvinas no es una calle, ni un barrio, es más bien un concepto. 
Se trata de edificios comerciales con nombres específicos: 
Malvinas, Bellota, Nicolini …, segmentados en productos 
específicos: máquina herramienta, utillaje, electricidad, 
elementos de seguridad, etc. Pero que nadie espere un gran 
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centro comercial al uso. Son una mezcla entre colmena y 
hormiguero. Colmena porque los puntos de venta están 
ordenados en celdas, con estructura reticular, que en la práctica 
son cuchitriles individuales donde de forma abigarrada se ofrece 
el producto. Hormiguero porque es un mundo sin luz natural 
donde los humanos pululan por sus vericuetos, pero que está 
ordenado: hay restauración, servicios higiénicos, cambio de 
moneda, etc. Respecto al resultado para nuestras necesidades y 
después de varias visitas, ha sido bueno en herramienta y 
accesorios (abundancia y precios convenientes) y escaso en 
electricidad, básicamente por incompatibilidad de voltaje. 

Finalmente, si se trata de una reposición menor y no 
encontramos solución externa, procuramos soluciones 
artesanales. Algunos de los adelantados son muy habilidosos y 
el abundante material de pegado y sellado, suministrado por 
nuestro patrocinador Unecol, resulta de gran calidad y eficacia. 

Dentro de la monotonía gris que nos envuelve física y 
anímicamente esta mañana se ha producido un curioso 
espectáculo. El habitual chillo de gaviotas, gaviotines, piqueros y 
cormoranes se ha exacerbado. Asomo la cabeza y veo a 
bandadas de pájaros excitados revoleteando sobre la superficie 
del mar: hay un banco de peces. Se elevan y, en vertiginosos 
picados verticales, atacan el cardumen en imágenes dignas de 
un reportaje de naturaleza.  
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Una playa pedregosa 

Nos llaman del taller y nos comentan que en otra rueda ha 
aparecido un defecto que no consideran peligroso pero que 
consultan sobre la conveniencia de su reparación. Escamados por 
las malas experiencias confirmamos su sustitución con los 
colaterales de retraso y encarecimiento.  

La languidez de las baterías es cada vez más acusada y las 
trasfusiones de energía mediante puesta en marcha del 
generador cada vez provocan una recarga más efímera. Hemos 
decidido sustituir las del motor, lo que ha supuesto una prolija 
indagación de mercado y un largo desplazamiento. Respecto a 
las de servicio, la idea inicial era sustituirlas en Guayaquil, pero 
ante la demora en nuestra salida, Pepe ha iniciado pesquisas en 
el mercado peruano que hasta el momento no han dado 
resultado. De confirmarse la postergación de la compra, cuando 
naveguemos hacia Guayaquil tendremos que “mimarlas” y 
dedicarlas básicamente al servicio del velero, lo que puede ir en 
contra de nuestro confort personal. 
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De la embajada nos llegan noticias de que han ido derivando su 
nota verbal a distintas instancias sin que hasta el momento haya 
habido respuesta en ningún sentido. 

Cordial despedida en el YCP 

El martes día 7 nos hemos despedido oficialmente de la dirección 
del Yacht Club. En un sencillo pero emotivo acto, hemos 
agradecido su muy valiosa contribución a nuestro proyecto. 
Hemos intercambiado metopas y parabienes en los respectivos 
Libros de Firmas.  

Intercambio de metopas en el YCP 
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Realmente hemos sido muy bien tratados y más allá de las 
circunstancias y vicisitudes de nuestro duro encargo, el trato de 
todo su personal ha sido entrañable.  

El Pros en el YCP 

Algunas de nuestras sobremesas las coronamos con el estupendo 
pisco añejo donado por su Comodoro. El Yacht Club es una 
referencia en el mundillo náutico peruano. En 1955 fue punto de 
apoyo y partida del navegante y aventurero noruego Thor 
Heyerdahl cuando emprendió la expedición de la Kon-tiki, balsa 
de construcción tradicional que arribó a las Marquesas, para 
soportar la teoría de que la llegada de los peruanos a Polinesia n 
o era una elucubración sino una teoría perfectamente viable. 

 En una de las primeras entregas de este cuaderno de bitácora 
comentaba el cronista que una de las ventajas de protagonizar 
esta aventura era que te encontrabas con gente bizarra. Que me 
perdone el compañero de pluma, pero me parece un comentario 
autocomplaciente: los bizarros somos nosotros. Pero es cierto, 
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de forma absolutamente casual, al desembarcar de la lancha de 
servicio nos aborda un tipo presuntamente joven, si bien entre 
la gorra de navegante y su tapabocas se deja ver alguna hebra 
blanca. Se presenta simpático y desenvuelto y nos comenta que 
nos quiere regalar un libro escrito por él mismo. Se trata de Alec 
Hughes Pardo, auténtico “waterman” pues es navegante desde 
niño. De la jugosa conversación se desprende que el propósito 
de su presencia en el Yacht Club es alistar un velero para dar la 
vuelta al mundo. Esto ya es relevante, pero no extraordinario. Lo 
extraordinario es que lo va a hacer en compañía de su hijo de 
dieciséis años replicando la vuelta al mundo en velero que el 
mismo dió con su padre hace veinte años. Como padre y 
aspirante a navegante me producen admiración y ternura la 
persistente unión de la pasión compartida y de lazos de sangre 
a través del paso generacional. El libro se titula ”Atando Cabos” 
y trata de los contactos entre Perú y Polinesia mediante la 
navegación a vela. Muy curioso e interesante. 

Vista general desde Chorrillos en Lima, la bahía y el paseo  
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Encaramos otro fin de semana y esta vez sí que nos planteamos 
de manera prioritaria la visita de la fortaleza del Real Felipe en el 
Callao. El Callao, situado en la “mar mansa” por la protección de 
la isla de San Lorenzo, siempre operó como puerto de la próxima 
Lima y por tanto al ser salida de riquezas sufrió el acoso del corso 
y la piratería. Nunca fue rendido por el hombre a pesar de contar 
con una fortificación más bien primitiva, pero sí lo fue por la 
naturaleza. En 1746 un terremoto y el posterior tsunami 
debelaron la ciudad con sus seis mil almas (apenas sobrevivieron 
doscientas) y destruyó la flota del Mar del Sur. El nuevo virrey 
que afrontó la reconstrucción obtuvo de Felipe V la autorización 
para la construcción de una fortificación que evitara futuros 
ataques.  

 

El Real Felipe, con sus 70.000 Km2 y sus 238 cañones, es la 
fortaleza más grande de Hispanoamérica y un magnífico ejemplo 
del alto nivel que alcanzó la ingeniería militar española. El Real 
Felipe en la práctica fue inexpugnable y se constituyó en el último 
reducto de resistencia de los “realistas” frente a los “patriotas 
independentistas”. Proclamada la independencia por San Martín 
en 1824 solo el hambre y las enfermedades vencieron después 
de once meses a la guarnición y a los chalacos (habitantes del 
Callao) allí refugiados. La visita resulta interesante y la hacemos 
con guía acompañados de dos docenas de peruanos.  
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Arantxa, Eduardo y Luis a las puertas del Real Felipe 

Siendo nosotros descendiente de los realistas, y rodeados de 
nacionales, resulta curiosa la sensación del escuchar de boca del 
guía el relato del paso de la Corona española y de forma 
específica los castigos y sevicias a que fueron sometidos los 
lideres independentistas en las durísimas mazmorras de la 
fortaleza. Dentro del Real Felipe está el Museo del Ejército 
peruano, con un nivel expositivo y un relato muy inferior al del 
Museo Naval. Posteriormente repetimos el almuerzo en el Callao 
colonial que mantiene su animación de fin de semana. 

Todo el mundo nos previene de la inseguridad de Lima en 
general y del Callao en particular. Específicamente se nos 
advierte de la existencia de malandros que simulan ser taxistas 
utilizando incluso auténticos taxis para desvalijar a sus clientes. 
Casi siempre vamos en grupo y cuando es posible procuramos 
utilizar los servicios de empresas de VTC. Realmente nos 
movemos muy poco fuera de la Punta donde la sensación de 
seguridad es total. Cuando algunas noches volvemos de cenar, 
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sus calles están desiertas, pero permanentemente recorridas por 
vigilantes en bicicleta que verifican los cierres de los comercios y 
nos saludan con la amabilidad de un” Bobby” tradicional.  

Amanecer ceniciento, previsión de temperatura máxima de 
dieciocho grados y mínima de catorce. Como siempre. A deducir 
dos o tres grados por estar a media milla de la costa dependiendo 
de los vientos. Tenemos días de viento. El habitual suave 
balanceo del Pros ha mutado en un permanente y vigoroso 
“Rolling” y la sinfónica de sonidos ha incorporado nuevos solistas. 
En el interior la temperatura no supera los 19º y el higrómetro 
de forma permanente indica una humedad del 98%.  

Los días empiezan a caer con la inutilidad de hojas de calendario 
caducadas. Ya no ponemos fecha de salida, pues después de las 
frustraciones sufridas hemos pasado a la fase de aceptación. En 
un velero siempre hay cosas que hacer, pero cada vez quedan 
menos y somos muchos para hacerlas. Ello se traduce en largas 
sobremesas en las que se trata todo tipo de temas y tardes de 
descanso y lectura. 

La feliz historia de los baños. Cualquier navegante conoce que el 
tema de los inodoros en un velero es un asunto “delicado”. Todos 
los baños del Pros cuentan con motor eléctrico. El de proa 
succiona agua salada y los tres restantes agua de los tanques. A 
la llegada, después de las pruebas de rigor, observamos que 
funcionaban sin problemas, salvo el del camarote de popa. 
Siendo sólo tres adelantados, la resolución del problema no se 
consideró prioritaria y se dejó para Guayaquil. Con el paso de las 
semanas y ya siendo cinco, el inodoro de proa empezó a plantear 
problemas de succión. El sospechoso habitual, el de siempre: 
toallita o similar arrojada por despistado. Después de un duro 
desmontaje de todos los conductos hecho por Luis y Juancar, no 
aparece el sospechoso. Tras invertir mucho tiempo y esfuerzo 
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aparece la causa: la sal del agua marina ha precipitado con los 
detritus, generando en el tubo eyector una capa lítica que ha 
dejado la sección del ánima reducida a apenas unos milímetros. 
Costará horas su total eliminación mediante desmenuzamiento 
con alambres y agua a presión. Por otro lado, Pepe se ha metido 
con el del camarote de popa. Aquí el problema parece otro: es la 
bomba la que no funciona correctamente. Esta bomba está 
descatalogada, a pesar de estar instalada hace poco más de diez 
años, por lo que no existe recambio. Es necesario repararla y 
para ello su desmontaje. Cuatro pequeños tornillos de cabeza 
estrellada, absolutamente bloqueados, lo impiden. Pepe tras 
tenaces e ímprobos esfuerzos violenta uno de ellos y accede al 
interior. No está averiada solo trabada por la corrosión y el largo 
periodo de inactividad. Tenemos los cuatro baños operativos. 

Tenemos la reunión telemática semanal con nuestros 
compañeros de Junta. Reportamos nuestra situación en Perú y 
ellos nos comentan sus indagaciones sobre los requisitos y 
perspectivas de entrada por mar a Ecuador. Con el imprevisible 
factor Covid, todo se ha vuelto más complicado. No obstante, 
todos comprendemos las trabas de entrada, pero nos cuesta 
entender las de salida. En cualquier caso, estos nuevos 
inconvenientes van a introducir demoras y sobrecostes no 
contemplados específicamente en los presupuestos iniciales y 
para controlarlos deberemos realizar los debidos ajustes y 
planificar con antelación las gestiones de arribo y salida de 
nuestros destinos. El Comité Médico-Sanitario nos recomienda 
introducir un protocolo Covid dentro del Pros, lo que haremos sin 
dilación.   

Hoy día catorce nos entregan el molinete reparado que 
trataremos de montar a la mayor brevedad posible. Una vez 
verificado su correcto funcionamiento, el siguiente paso será salir 
a navegar.  
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El Pros navegando en torno a El Callao  

Es un aliciente pues a ello hemos venido y van a tener que pasar 
cuarenta días para que podamos recuperar sensaciones de 
vientos, escoras, trimados, etc. aunque no sea más que para 
testar al Pros y a nosotros mismos. Una salida “a la francesa”, 
que pasa por nuestras mentes y algunos nos recomiendan, está 
descartada dada la implicación de nuestra Embajada. 



 14 

Ejercitando la paciencia, a la espera de la autorización de salida  

Por fin tenemos alguna noticia de la Embajada. Somos 
convocados por la Cónsul para una reunión el día 16 a las 10 
horas. La comunicación ha sido parca y solo se nos ha indicado 
que vayamos provistos de toda nuestra documentación, incluidas 
titulaciones náuticas. Hemos querido intuir que no nos ponen la 
alfombra roja, pero al menos posiblemente nos indiquen la pista 
de salida. Veremos. 

 


